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Introducción

El vacío es la realidad 
profunda de las cosas; 

buscar el vacío en la 
realidad aparente es 
buscar su verdadera 

esencia
—tao te ching (s. iv a. de j. c.)
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U na buena parte del gran desarrollo experi-
mentado por la ciencia y tecnología desde 
la época de los griegos ha girado en torno a 
una palabra que, en aquellos tiempos, pro-

ducía horror: el vacío. Aristóteles (384-322 a. J. C.), en su 
estudio sobre la estructura de la materia, considera que 
esta es continua; es decir, no existen espacios vacíos en su 
constitución. Si no existe nada, no puede existir ni materia 
ni vida. De aquí su conclusión: la naturaleza aborrece el 
vacío. Lo sorprendente es que esta idea, apoyada por los 
escolásticos, permaneció hasta mediados del siglo xvii. 
Muchos matemáticos, físicos y filósofos, entre ellos Galileo 
y Descartes, participaron de ella.

A falta de un desarrollo de la ciencia tal como hoy la 
conocemos, donde se han descubierto leyes que permiten 
explicar los fenómenos de la naturaleza (ley de gravitación 
universal, principios de la termodinámica, teoría de los 
cuanta, teoría electromagnética, etc.), la ingeniería tuvo 
un desarrollo basado en el empirismo. El mejor ejemplo 
fue la escuela de Alejandría: Ctesibio, Filón y Herón de-
sarrollaron ingenios mecánicos que daban clara indica-
ción de la existencia del vacío o presiones por debajo de 
la atmosférica.

Fue a partir de Torricelli cuando el ingenio llevaba apa-
rejada la explicación del fenómeno, como demostró en su 
experimento de la columna de mercurio. A partir de este 
momento, gran parte de los experimentos se desarrollaron 
utilizando el vidrio. De una parte, por su facilidad para 
moldearlo y, de otra, porque permitía la visualización. 
Muchas veces era el propio investigador el que realiza-
ba la labor del soplado del vidrio, pero ante la demanda  
creciente surgió la figura del soplador de vidrio científico, 
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que tanto ha contribuido al desarrollo de la ciencia; por 
ejemplo, al descubrimiento de los fenómenos de descar-
ga en gases, el del electrón (J. J. Thomson, 1894), el de la 
lámpara de incandescencia (Edison), el del tubo de ra-
yos X (Roentgen, 1895), el de las válvulas diodo y triodo 
(Lee de Forest), el de la espectroscopia de electrones se-
cundarios (Auger) o la paridad del electrón (Yang y Lee). 
Descubrimientos que fueron posibles gracias al desarrollo 
de la ciencia y técnica del vacío, y a la posibilidad de reali-
zar complejos dispositivos en vidrio: bombas de difusión, 
manómetros, espectrómetros y válvulas electrónicas. Estos 
han sido unos pocos ejemplos de la trascendencia deriva-
da de la utilización del vacío en el desarrollo de la ciencia, 
especialmente en los campos de la física y química y tec-
nologías diversas.

En los capítulos siguientes de este libro presentamos el 
desarrollo de la ciencia y tecnología del vacío, que represen-
ta, también, un reconocimiento a los pacientes sopladores 
de vidrio científico que, con su destreza y conocimiento, 
hicieron posibles muchos de estos descubrimientos. Deseo, 
muy especialmente, rendir homenaje, en primer lugar, a  
D. Antonio Prieto, excelente maestro soplador que realizó 
su labor inicialmente en el Instituto Rocasolano y, más tar-
de, en 1946, en el taller de soplado de vidrio del Instituto 
de Física Aplicada Leonardo Torres Quevedo, donde ini-
ciamos el desarrollo de la tecnología de ultra alto vacío en 
1958. Más tarde, se unieron D. Antonio Elvira y D. Luis 
Meco, con quienes continuamos la tecnología del vacío y 
desarrollamos las uniones vidrio-metal. A partir de 1964, 
el metal sustituyó al vidrio en la construcción de los siste-
mas de vacío, pero se inició y multiplicó la utilización de 
uniones.




